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SEMANARIO POPULAR
P E R I Ó D I C O  P I N T O R E S C O

\ADAPTADO A TODOS LOS GCSTOS Y AL ALCANCE DE TODAS LAS CLASES DE LA SOCIEDAD.
Híiim. 15.

JUEVES lí) DE JUNIO DE 1862.
I.os ilúmeros del año forman un tomo de mas 

de 400 {juginaj de abundante lertura y preciosos 
itrabados con una elegante cubierta.

4  CUARTOS EL NÚMERO.
Se publica todos los jueves y se remite á provincias el mismo día. 

Se vende en los puntos de suscricion.

Tomo ].
PRECIO DE SUSCRICION.

MAnRiD un aún 24 r s . , seis meses 13.—Provin­
cias un año “2(> r s . , seis meses 14.—EsTRáNjKRu, 
Cuba v P uerto-R ico un año 50 rs.

S U M A R IO .I.A POESIA PRIMITIVA V EL ORNERO EPICO, por ManucI Mili 
ybomanals.— L a n iS a pkrdiua  , por llollingsliead (del 
inglés). Conc/a,?io«,— I-A comedia be L a c r a : Juguete 
cómico original en un acto y en verso, por Mariano Ur- 
rabieta. (Conc/usion.)— Cromw ell y .-us hechos.— E l 
PALíClO DR LA CIUDAD d e  N üEVA-YoRK.—  RoM ISCE MORIS­
CO , por José Amador de ios Hios.— L a boda de Máximo  
(.ERXCUEWITCH , leyenda rusa (del ruso.)— L a ciüdad de 
-'lEiico,— Clave  EsiCMAncA.

LA POESÍA PRIMITIVA Y EL GÉNERO ÉPICO.

De la propia suerte que la lengua, se trasmi­
tieron de la sociedad romana á la moderna, gran 
número de instituciones y de usos. Con res­
pecto á la.s habitudes poéticas del pueblo puede 
verse con Fauriel una íiliacion no interrumpida 
desde las danzus y los coros oriundos de Grecia 
y desde ios dramas mutilados de los últimos 
tiempos del imperio, hasta ciertos cantos y re - 
representaciones populares que se mencíouau 
pn lodos los bajos siglos. A la trasmisión de 
estos usos, y sobre todo de la lengua es con­
siguiente ln de las formas de vorsilicacion, á' 
lo menos de las que habian adquirido mayor 
popularidad; asi sucede en el movimiento tro- 
ráico y el jámbico que forman la base princi­
pal de la versificación neo-latina, el primero 
de los cuales fue popular en Roma, y el se­
gundo usado en el canto eclesiástico desde los 
primeros siglos del cristianismo. Cuando la poe­
sía latina dejó de ser métrica, y se fue haciendo 
rítmica, sujetándose los versos á desinencias 
Iguales ó semejantes, se convirtió ya en un sis 
tema poco menos que idéntico ai de la versifi­
cación moderna, en la cual ejerció aquella in­
dudable influjo.

La mas antiguas muestras que de la naciente 
poesía neo-latina se han conservado, fueron 
inspiradas, como la mayor parte de las que en 
3quel entonces se escribían en laiin, por el sen- 
imientn religioso. Religioso es también en su 

sentido el mas antisno monumento de la litera­

tura provenzal que se ha conservado; el poema 
ó fragmento de Boecio que pertenece al géiu ro 
didáctico, con resabios de tono épico. Contem­
poránea de esta poesía religiosa Imbo sin duda 
oirá lírica y pojmlar de asunto profano, que la 
escuela cortesana posterior heredera suya, hizo 
echar en ol vído, mas en los países de lengua de 
oc que en los otros puntos.

Aquel período de renovación contenia dife­
rentes elementos y el que iiabia sido llevado al 
seno de Europa para remozarla por medio de 
la fuerza, ni se bailaba to lavía domado, ni com­
pletamente trasformado. Una sociedad entera, 
la sociedad germánica y feudal, conservaba há­
bitos que iiabia traído de las selvas y que lu­
chando con la civilización cristiana nos presen­
tan un llujo y redujo de iia rb ariE sto s  nuevos 
tiempos bárbaro-iieróicos luvienm su poesía 
propia, no solo en los países donde se conser­
varon la antigua lengua y las antiguas tradicio­
nes poéticas, sino en aquellos donde los domina­
dores acabaron por adoptar la lengua de los 
vencidos.

Del recuerdo dé la gran ieza y de los hechos 
eslraordinarios de la época cnrlovingia, nació 
un nuevo ciclo de poe?ía narrativa en que se 
respira ya el espíritu de la naciente caballería, 
pero en que se distingue principalmente la 
huella bárbara: poesía iiasada en tradiciones 
históricas á que se fueron añadiendo invencio­
nes cada vez mas caprichosas y arbitrarias, y 
que por las costumbres y hechas descritos, por 
el estilo franco, pintoresco, popular, por la 
simplicidad de esposicioii, por el ■ oiitraste de 
caracteres, y el movimiento dramático, cuando 
no pior la unidad del conjunto, merece en sus 
mejores muestras el título de verdadera poesía 
épica. El canto narrativo que liacia las veces de 
lectura y de espectáculopara las clases incultas, 
fue entonces, como mas tarde el canto lírico, 
el dispensador de la censura y de la alabanza. 
El metro constantemente usado en esta poesía 
épica fue el verso largo de once ó catorce síla­
bas en series monocrimas de número ind'’ter- 
miiiBilo.

Como forman el lugar.de escena de estos 
poemas todos los países á dimde alcanzaron las 
armas c.irlovingias (á los que se dió además un 
acrecentamiento fabuloso) y como los héroes 
que en ellos figuran cuentáu entre sus ascen­
dientes personajes de diferentes procedencias, 
es dificil fijar por esta sola consideración el 
punto en que aquellos cantos nacieron y los 
pueblos á quienes se dirigían. Alas éntrelos 
vanos ramos que comprende el ciclo carlovin- 
gio, e! mas antiguo sin duda asi como el mas 
generalmente difundido es el asunto de Rolan­
do (Roldan) que sirve de núcleo á muchos otros. 
El fondo de esto asunto es la ludia de Cario 
Magno cou los áralies, y el espíritu é interés 
que indudablemente le animan es el de la Fran­
cia monárquica y central. Otros apuntos hay 
que .se refieren a países y á intereses de la par­
te mas septentrional de Francia, asi como al­
gunos tratan de ios hechos acaecidos en el Me- 
(liodia y celebran recuerdos y héroes favorito- 
de esta parte de las antiguas Gaiias. Tal es prin­
cipalmente el de Guillermo de Aquilania, del 
amado caudillo de Ludovico P ió , del recon- 
quislador de Barcelona, al cual la poesía épica 
(lió una historia semifabulosa en que se reco­
noce sin embargo el esiu'ritu de la historia 
real.

Hay además otros cantares do asunto eviden­
temente meridional (el de tilias de San Gil y sii 
hijo Aiol, el de Aya de Aviñon, el de Seguin de 
Valencia, é lc .) ,y au n e n  algumis que aeper­
tenecían á esta ciase, es de ver cómo los iiarra- 
dorea poéticos tratan de complacer á los prínci­
pes y pueblos del Mediodía iniroduciendoepiso- 
dios y modificaciones adecuadas á este inteuto.

Esti pues fuera de duda que hubo asuntos 
meridionale - y cantados en el Mediodía: pero 
¿los cantos que los referian fueron redactados 
en lengua meridional? Problema es este de di­
fícil resolución, y á que desde luego no puede 
darse una contestación absolutamente negativa, 
cuando se halla la versión provenzal de un poe­
ma francés, y cuando todavía se conserva una 
notabilísima epopeya, la de Gerardo de Kose-
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llon, l:in ubunduiiltí en bi llezas como en irre-
«uJaridades, que á buen derecho podemos atri- 
l)uir á la lengua de oc en que se halla escrita.

Junto á la epopeya carlovingia se nos pre- 
MMJla una nueva po;sía narrativa, escrita en 
versos cortos, no ya desliiiados al canto si no á 
la lectura, cuyo tono es mas bien de cuento 
que de epopeya y que pinta una caballería mas 
alambicada y mas galante que la de las anti- 
;;uas gestas. Este nnevo ciclo se funda en las 
narraciones propias del pueblo céltico de Galos 
y de Bretaña: pueblo oscuro pero famoso por 
>us invenciones y por sus cantus, que estaba 
en contacto con los normandos en Inglaterra y 
Normandía, y con los países meriilionales por 
medio de la Armórica ó Bretaña francesa, y 
cuya poesía narrativa al pasar ú las lenguas 
neo-latinas se hizo menos ingénua y poética, 
aunque mas elegante é ingeniosa. Si los países 
de la lengua de oc, como no puede dud irse, an* 
tecedieron á los demás en la manera mas refi­
nada de considerar la caballería, debieron adop­
tar desde luego estas narraciones y cultivar con 
iiliinco el nuevo género: presunción que con- 
Ürman completamente las memorias déla poesía 
provenzal. De este ciclo harto profano fue una 
ramificación ó ingerto la narración mística del 
Santo Graal, y no sin gran fundamento se ha 
creído que uno de los mas importantes poemas 
relativos á este asunto debió su invención ó su 
complemento á un poeta meridional.

Fueron mas o menos cultivados en el Medio­
día el ciclo clásico renovado de la antigüedad y 
los cuentos, propiamente diebos, género muy 
usado en el Norte, y que en menor número pero 
no con menor ligereza (entendiendo esta pala­
bra en su buen sentido literario y en el peor 
sentido moral), fueron escritas en Provenza. 
Finalmenteademás de las composiciones que 
versaban sobre la historia alterada ó íicíicia se 
iban componiendo, al estilo de los cantares 
carlovingios, poemas relativos á los asuntos 
contemporáneos mas interesantes: la poesía 
provenzal poseyó y b i conservado algunos de 
estos poemas bistóricos.

M aisuel  Mlí.Á Y F o s t a m a l s .

LA NIÑA PERDIDA.

(Conclusión)

Nada había en esto de estraordinario como 
lo hubiera diclio Mr. Giidgeons si se hubiese 
bailado allí esplorando el camino que los dos 
Muzzles babian esplorado tantas veces. No era 
la gruta de ningún liecbicero; no era el paso 
para ningún castillo encantado, sino útiíca- 
iiieiite una alcanlarillu nueva y seca que con­
ducía á una de las principales que pasan por 
debajo del Táinesis. Los dos hennanüs liabian 
estauo muy frecuentemente en las principales 
alcauturillus del rio cumulo la marea estaba 
muy baja, buscando algún tesoro. Estaban mas 
familiarizados con el flujo y el redujo, las inun­
daciones, los pasos, las pequeñas ramificacio­
nes y las grandes arterias de este sistema sub­
terráneo que con el mundo de arriba. Durante 
tres dius se habían esforzado en iiallar este ca- 
imiio por la parte esterior para encontrar ia 
casa de Mr. Gudgeoiis. A lo largo de esta os­
cura y peligrosa ruta habiun llevado á la ino­
cente niña en la inúñana de su desaparición de 
casa de sus padres, y ahora volvían atrás con 
la inisina carga con las cabezas llenas de los 
designios y de las esperanzas de los niños y con 
sus cuerpos aun débiles guiados por los cora­
zones y los nervios delioinbres precoces.

Su camiiiu no dejó de tener algunos pasos 
difíciles y algunas revueltas antes de !leg;rr al 
Luijiiel principal que tenían que cruzar. La niña 
iba durniieiidü porque el movimiento favore­
cía su sueño y nada ocurría que pudiera des­
pertarla. Aunque estaban á alguna elevación 
sobre el rio y la alcaiilaritla que atravesaban 
no se liabia usado basta entonces, hallándose 
además á una altura mayor que la que alcanza 
generalmeule el agua cu la parte principal, los 
dos hermanos advinieron la eslraña circuns­

tancia de haber agua donde pisaban. Por últi­
mo llegaron á la aleaulunlla principal cuya 
proximidad conocieron jior la mayor frialdad 
y corriente de aire y por el sonido del agua. 
Cuando el mayor llegó á la entrada de esta gran 
alcanlarilia detuvo a su liermano y mirando á 
todas partos midió con la vista la profundidad 
que podría tener el agua que corría por el 
suelo.

El exárnen fue satisfactorio porque colocan­
do la lampara en el ángulo de una pared se 
metió por el agujero que ¡labia para entrar eu 
la alcantarilla grande y entró poco á [)oeo en 
el agua que léala dos pies de profundidad 
poco mas ó menos. La niña fue descendida por 
el hermano menor que iba apoyándose en el 
lunnel y que ia arrojó en los brazos abiertos 
del mayor. Esta sacudida ia causó algún i sen­
sación aunque el mayor de los mucbuciios es­
taba casi Ijjsta la cintura en el agua é litzo 
cierto movimiento con ios brazos como si ca­
yera para evitar la sensación algo violenta de 
esta sacudida. La niña dió algunos gritos de 
inquietud y de dolor, pero pronto volvió áque­
dar en silencio y los dos Muzzles contiiiuaroii 
su camino con ella al través de la alcantarilla.

El pobre Mr.'Gudgeons se hallaba mientras 
tanto paseando en la oüeina de Mr. Winks en 
un estado de sumo disgusto y esperando que 
llegara el mensajero de Kicardo Muzzle, que 
según e! pronóstico de Mr. Winks denla llegar 
mucho antes de que espirase el plazo que le 
babian lijado, Si liubiera visto ia situación en 
que se hallaba en aquel instante su hija robada 
no hay duda alguna de que su impaciencia se 
hubiera desarrollado en una verdadera locura 
y aun el hábil Mr. Winks no hubiera sabido 
que medio adoptar para obtener el rescate de 
la nina perdida.

Los dos Muzzles después da haber recorrido 
una larga serie de ramales de alcantarillas, la 
mayor parte de las cuales estaban aun sin usar, 
llegaron á la ancha boca de un gran tumiel y 
que conducía ilirectaiuente al rio que corría a 
poca distancia.

Casi en frente de la boca del gran lunnel ai 
pie de una pared de tierra, pues no poüia lla­
marse de ladrillo, liabia un agujero ovalado 
que había sido cubierto cuídadOiamente por los 
dos hermanos co.i escombros viejos y argamasa. 
No hay duda alguna de que en un principio 
este agujero debió ser hedió por ratas, y pro­
gresivamente se fue liacieiiJo mayor por la ac­
ción del agua cuando pasaba por la antigua al­
cantarilla. Este agujero había sido descubierto 
casi en el estado en que se bailaba por Muzzle 
el mayor, cuando andaba examinando las aican- 
ríllas con su liennaiio la noche misma en que 
desapareció Isabel Gudgeons; el muchacho en 
esta ocasión había colocado su linterna en el 
suelo y examinado el agujero, pues no se asun­
taba ele las ratas por grandes que fueran por­
que habla visto machas desde su mas tierna 
edad y estaba acostumbrado á jugar con ellas 
como si fueran gatos, en los días de prosperi­
dad de su padre. La luz de la linterna, en vez 
de inanil'esLarle uu agujero ordinario de ratas, 
le habla mostrado un paso que iba en dos di­
recciones opuestas, una á ia derecha y otra á 
la izquierda, y no jiasó imidio tiempo sin que 
se introdujera por el agujero seguido bien pron­
to por .su liermano. Al principio fueron hacia la 
dcrecliH, pero tropezaron con una pared que 
sin duda se liubíu cuido al hacer algún caimiio 
ú otra operación semejante en la parle de ar­
riba. Entonces volvieron atrás y so dirigieron 
por el lado opuesto; de allí fueron siempre cu 
declive hasta que llegaron á una bóveda de tier­
ra seca, cuyo suelo estaba formado de una are­
na gruesa; á un lado de esta bóveda tiabiu una 
pared de ladrillo que parecía muy gruesa y con 
una pequeña puerta ojival, la que se había des­
prendido por los años y yacía sobre el suelo de 
la bóveda. Bajo esta especie de galería había 
una escalera estrecha con escalones de ladrillo 
que iba por el centro de la pared y terminaba 
en una pequeña plataforma cuadrada á los dos 
lados de la cual estaba la [lared y al otro lado, 
á la derecha, coiifuruie se subía, liabia una ta­

bla gruesa que hacia una división y que tenia 
un agarrador de hierro asegurada con una bar­
ra del mismo metal.

Esto esplicaba el misterio del robo de la iiifia; 
los dos hermanos en su ))rimera visita baliiaii 
quitado esia barra de liierro con alguna dili- 
cuitad y tirando del agarrador de hierro habían 
visto que servia para hacer girar una especie 
de puerta que se movía con toda facilidad y si- 
ieacio ai mas ligero impulso. Habían entrudci 
por el ancho lienzo de uii armario y atravesim- 
do d»s puertas, liallaron una gran liabilacion 
oscura (que ora el cuarto de la niñera de 
Mr. Gudgeons) y á la luz de lu luna que entra­
ba por las ventanas arqueadas, descubrieron 
que estaba tan jiobremente casi como su pro­
pia casa. Al mirar por entre las cortinas del 
otro hueco, vieron á Sara Fincli entregada á 
un sueño profundo y la niña durmiendo Iraii- 
quilumente cu su p- quuiu cuna al lado de la 
niñera. El mayor de los dos liennanos Lie el 
que miró mas {urlicularniente este cuadro, y 
la idea que manifestó después á su padre de 
que una niñ i debía de ser de mucho mas valor 
para quien la tenia, que un perro, se maní- 
l'estú súbitamente á su espíritu. Es verdad que 
había visto en las cercanías de su casa que los 
padres castigaban y á veces abandonaban á sus 
hijas, pero la gente que vivia aquí, parecía ser 
de otra clase, por lo cual sin vacilar mas, se 
decidió á robar la niña envolviéndola en una 
manta. Heciio esto, los dos hermanos cerraron 
cuidadosamente la puerta por donde habiaii 
en irado y volvieron por el mismo camino que 
liabian ido.

Esta parte de la casa de Mr. Gudgeons liabia 
pertenecido á una antigua morada que estaba 
aislada en el campo eu los tiempos tumultuo­
sos de Carlos I. En aquel estrecho paso y en 
aquella bóveda sombríi niuelias esposas ó ma­
dres habían escondido á sus maridos ó liijü.s 
mientras que los revolucionarios se batían por 
las calles. Este paso habla sido destruido des­
pués en parte y completamente olvidado basta 
que los dos hermanos le descubrieron sirvién­
doles para verilicar el robo de la niña; nuestros 
antepasados nos dejaban estos legados y bé aquí 
el uso que sus dependientes hacen de ellos.

El designio de los dos hermanos ai volver 
aquí con la niña, era ver de introducirse por 
el paso que conducía á lu habitación donde iia- 
bian robado la niña y llamar en la puerta antes 
de que lu familia se hubiese retirado á la cama, 
ofreciendo entonces á sus ansiosos padres reve­
larles el punto en donde estaba su Lija siempre 
que de aiitomaiio pagasen una cantidad consi­
derable. l'ara este lin el hermano mayor se 
adelantó dejando la niña al cuidado del menor 
en la bóveda; preciso es confesar que para ser 
un niño Labia calculado bien su plan y que con­
taba con suliciente valor para llevarie á cabo.

Eran las nueve de la noche y estaban se­
garos bajo la bóveda de la habitación de Mr 
Gudgeons, mientras que este se hallaba aun 
sentado en la oficina de Mr. Winks, el cual 
trataba de contenerle.

VI.
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La casa de Mr. Gudgeons no era por decirlo 
asi la niihina, desde que se habla efectuado el 
robo. Mr. Gudgeons no tenia tranquilidad al-

y no hacia mas que ir y venir á la oliciiia de 
Mr. Winks. Mistriss Gudgeons liabia tenido un 
ataque de nervios y el médico de la casa la lia­
bia ordenado un cambio de inorada, por lo cual 
habla ido á vivir con su madre. Sara Finch es­
taba como p^e^a y no se la pennitia ni aun sa­
lir á com er; constantemente oía decir á su al­
rededor que pan y agua eran un alimento bas­
tante bueno para ella, que liabia perdido su 
carácter de niñera y la conliaiiza de sus amos.

Todos los de la casa evitaban ir al cuarto de 
los niños escepLo ellos y Santiago Ross, que 
era el jardinero y el criado general. Si Mr. 
Gudgeons hubiera oido la mitad de las ma­
ravillosas historias que respecto á esta ha­
bitación contaban, en su caso no hay duda al-
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giina de que hubiera hecho arder la casa Iiasta 
los cimientos.

Si lia habido do^ muchachos que hayan 
desoído jamás las so'ícítas lecciones de su pa­
dre eran sin duda a'guna los dos Gudeeou'^ 
hijos. Después de que se les hubo pasado el 
momento de aflicción por la perdida de su 
hermana, su afición á lo maravilloso, se au­
mentó hasta tal punto, que causaba miedo el 
considerar su conducta.

Nada había demasiado violento para e'los 
con tal de que tuviera una forma de novela, y 
habían llegado á inspirar una confianza tan 
rebelde á las órdenes de su padre que novelas 
estropeadas y llenas de manclias, escritas por 
hombres dominados por un gusto muy malo, 
ó ilustradas por gente ignorante de.l dibujo, 
fueron traídas con toda libertad, sacándolas de 
entre la ropa de los cofres y leídas á la luz de 
velas compradas por los criados ron su mismo 
salario. Hechiceras viejas de las florestas y 
condes con voces de. trueno sin escrúpulo al­
guno , haliinn .sido ya el objeto de mnclias no­
velas que hablan lei'io, y la imaginación de los 
dos niños estaba tan saciada de lo milagroso y 

'  pstraonlinario, que no liahia nada que fuera 
capaz, al parecer, de escitar su gastada afi­
ción.

En esta misma noche hácia eso de las ocho, 
mientras Mr. f.iidgonns estaba firmando en la 
nilcina de Mr. 'W'inks. y los dos Muzzles esta­
ban ocultos con la nina, el criado Santiago 
Roas había traído un libro que lo liabia pres­
tado el co’herod'’ un caballero de la vecindad, 
recomendándoselo como una cosa admirable.

—Veréis, señorito Ilarry, decía Santiago al 
hijo mayor de su amo; veréis qué demonios y 
qué espíritus bav en este libro; esceden á iodo 
lo que hemos leído en e«te género.

El señorito Harry, á quien se presentaba el 
libro por ser generalmente el lector del grupo, 
liareció no hacer mériPi en un principio de lo 
que le decía el criado, pero después de algún 
tiempo se convenció de que el libro era de su 
disto. Trajeron, pues, una buena luz, se c '-  
locaron alrededor del fuego, y el señorito 
Ilarry empezó á leer en alta voz mientras el 
señorito Tornas y Santiago Ross escucliaban.

Este libro no era una producción literaria 
de las que nna nación puede enorgullecerse, 
pero sus defectos eran defectos de buen gu to, 
y sus virtudes, virtudes de moralidad. El hom­
bre de bien estaba siempre en su verdadero 
lugar, y e! malo despreciado. Había en él un 
ejército de cnractere.s que Iban y venián como Ips parecía; los sucesos estaban amontonados 
linos sobre otros, y un castillo construido muv 
ingeniosamente figuraba en el libro lleno de 
mil artificios. El título de este libro era El 
í^angricnto barón de fíarnet. El señorito Har­
ry, entusiasmado de un modo estraordinario, 
después de haber leído una parte de la histo­
ria pronunció el fallo de que era precioso.

Haría próximamente una hora que estaban 
leyendo y escuchando, cuando llegaron á un 
pasaje que hizo detenerse al lector; era una 
descripción minuciosa y viva de una puerta 
oculta que liabia en una pared de un antiguo 
gabinete de madera de encina.

—Miora b ien , le dijo impaciente su her­
mano, ¿por qué te detienes?

—Es, dijo Harry dejando el libro y alar­
mándose por el vatorde un gran descubrimiento.

—;.Qué e.'? dijo Santiago.
. —Eso e s , repitió Harry, una puerta oculta; 
por allí nos robaron á Isabeüla.Santiago no podia creer que semejante cosa la hubiera en una casa común como en un castillo romántico y trató de persuadir á su señorito que semejante idea era errónea, pero Ilarry era algo obstinado como su padre y no quiso leer ni una línea mas hasta que se lii- ciera un exámen completo de las parefles.y principalmente de ios antiguos armarios del cuarto de ia niñera.Santiago era obedient<vy no medroso, por lo ciia[, cogiendo una luz y'im garrote se dirigió háfia la hahifacion misteriosa seguido muy de 
Curca por los niños.

En el mismo momento en que entraban en 
el cuarto de la niñera, Muzzle el mayor, que 
habia hecho varias tentativas para penetrar en 
la casa sin éxito ninguno y por cuarta vez, 
tenia abierta la puerta secreta. Se hallaba á 
punto de ir al armario y por las puertas de 
esto, á la babilacion, cuando oyó voces y vió 
una luz por las rendijas; no tuvo por lo tnnlo 
tiempo mas que para retirarse á la escalera 
secreta y cerrar con toda precipitación la 
puerta al tiempo que Santiago Rnss y los dos 
niños llegaron delante de la pared. Si Muzzle 
el mayor hubiera permanecido detrás de la 
puerta hubiera descubierto una estrecha ra 'a  
de luz que llegaba hasta la escalera, pero no 
se atrevió á detenerse porque los gritos que 
daba llorando la pequeña Isabel llegaban á sus 
oidos hasta en la misma escalera, y para hacer­
la callar se drigió rápidamente hácia la bóve­
da. Los dos hermanos al escaparse, habían co­
metido un gran yerro; habían traído pan para 
la niña y pan y patatas para ellos, pero no 
habían frailo agua, y donde estaban les era 
imposible obtenerla; el mayor la habia buscado 
en el cuarto de Para, pero sin liallaria; la ríiña 
comenzaba á tener sed y á llorar, y ellos mis­
mos estaban ya muy sedientos.

Al cerrar precipiiadamcnle la puerta secre­
ta , llfuzzle el mayor habia cogido un vestido 
de Sara, de modo'que la introducción de un 
cuerpo estraño entre la puerta y el dintel hacia 
que no pildi^^ra juntar completamente, que­
dando una abertura que descubría la existen­
cia de este paso, que de otro modo hubiera 
quedado oculto. La alegría de los dos niños 
cuando hicieron este descubrimiento no conn- 
cia limite alguno; si no los liubiese detenido la 
prudencia de Santiago Ross, hubieran alboro­
tado tanto á los habitantes de la bóveda como 
á la casa entera.

Santiago estaba acostumbrado á ver las obras 
subterráneas porque antes de haber entrado al 
servicio de Mr. Giulgeons Imbia trabajado con 
la compañía de que su digno amo actual era 
secretario , sirviendo para cañerías de agua y 
de gas. Quitándose las botas y asiendo su grue­
so garrote de|ó la luz al cuidado de sus señori­
tos y descendió silenciosamente los escalones; 
sus ojos encontraron entonces un espectáculo 
file no esperaba. Acnrrncacli'S en un rincón 
fiel cuarto abovedado estaban los dos Muzzles 

enos de Iodo y cubiertos de harapos; el me­
nor de espaldas á la pared, mientras el mayor 
estaba dando de comer á la niña pedazo.s de 
miga de. pan mascados para sosegarla como 
antes. Un rayo de luz hirió súbi'amenfe su 
rostro, alumbrando el grupo entero con la luz 
de la linterna. Mientras Santiago observaba 
esta escena, los dos Gudgeons no pudieron con­
tener su curiosid id , trataron de bajar, y Har­
ry, que iba el primero, cayó de un modo in­
esperado sobre Santiago. En el mismo instan­
te , los dos Muzzles se levantaron con la lám­
para y la niña, y echaron á correr hacia el 
paso que conducía á la alcantarilla. Santiago 
se lanzó detrás de ellos, pero con menos fir­
meza en su paso, porque iba sin botas; en 
aquel momento los dos Muzzles tuvieron una 
buena ocasión de escaparse con su carga. La 
luz de su linterna se perdía ya en la lejanía, y 
los gritos ahogados de la hiña iban llegando 
cada vez mas débiles á los oidos de su perse­
guidor.

Los dos Gudgeons se Iiabian quedado para­
dos de miedo y de adanracinn mientras los dos 
Muzzles legaban al final de la bóveda; pero el 
mayor de ellos se detuvo súbitamente porque 
encontró en el paso estrecho que tenia que 
atravesar una corriente de agua oscura y pro­
funda que ya un poco antes haliia sentido en 
sus pies. La causa de esto era que la alcanta­
rilla que cuando pasaron no se liabia empeza­
do á usar aun, servia ya para dar paso á las 
aguas sucias; por esta razón no tuvieron mas 
remedio que volver atrás y aguardar lo que 
pudiera sucederles, de modo que Santiago 
asombrado pudo cogerlos fácilmente.

Cuando estuvieron dentro de la casa, las cria­
das los miraban como seres do. otro mmulo, y los

hacían preguntas á las cuales no podían con­
testar. Los dos Gudgeons estaban admirados 
al ver estas criaturas de una clase que no men­
cionaba ninguna novela de las que habían leído. 
En aquel mismo instante mandaron un hombre 
con la noticia á mistris Gudgeons. La niña fue 
cuidadosamente examinada por todos los de la 
casa, y especialmente por Sara Finch, que se 
presentó cí»n torio el orgullo de la inocencia 
injuriada. Como Isabel Gudgeons no habia per­
dido en su estraña escursiim ni los dedos, ni 
las orejas, ni ninguno de sus miembros estaba 
fracturado ni lastimado; como comió una bmi- 
na .sopa de leche con bizcochos y parecía ha­
llarse en el mejor estado de salud, todos loa ile 
la casa comenzaron á mirar con alguna lástima 
á los dos miserables y destrozados Muzzles que 
agarrados uno á otro en un rincón de la anti­
gua habitación de Sara y de Isabel, estaban 
aguardando su condona. Les dieron alimento 
que ellos no rehusaron, y fueron mirados eii 
general como dos ejemplares curiosos de la 
especie de los monos, cogidos por Santiago 
Ross en las entrañas de la tierra.

Cuando mistriss Gudgeons volvió, despu* s 
(le liaber besado y abrazado á su hija con mi 
ardor febril, su corazón maternal se conrnovii'i 
.si ver aquellas criaturas miserables y cubier­
tas de harapos que le habían robado su hija, 
pero que se la habían tralaiJo bien mientras c.-.- 
tuvo en su poder.

Cuando Mr. Gudgeons volvió á las diez y 
media de la oficina de Mr. Winks, la escena 
que hubo en la casa fue un pequeño escándalo 
Todos le rodeaban sin consideración á su edad 
ni á su po.sicion, y le contaban la historia del 
recobro de la niña griland" todos á la vez.

Mr. Gudgeons era víctima de emociones 
contrarias; como padre se alegraba haber re­
cobrado á su liija; como hombre de conoci­
miento sentía no haber tenido el mérito de ha­
berla recobrado; como individuo de una so­
ciedad respetable conocía que sn deber era 
entregar á los dos muchachos á la ju.sticin; 
como hombre tenia lástima de aquella condi­
ción salvaje y perdida, y como persona de. 
opiniones determinadas y de cierto sistema de 
educación es'aba suinaineine disgustado de oir 
que un libro tal como El sangriento harón di- 
Barnet .<e habia llevado á su casa y luido cn;i 
tan buen fruto que liabia servido para recobrar 
la niña.

Mr. Gudgeons después de escucliar la lii t"- 
ria que arrancó con dificultad á los Muzzles 
quedó mas tranquilo. Quedaba contento de 
hallar una esplicaciou clara y natural, si no 
común , de lo que parecía un misterio, y ade­
más estaba satisfecho de haber recobrado su 
ilija sin acceder á las exageradas c irritantes 
demandas de Ricardo Muzzle. Mr. Gudgeons 
echó un largo sermón á los dos Muzzles acerca 
de las bellezas, de la limpieza, de la sobriedad, 
de la aritmética y el uso de los globos, y como 
estaba tan contento de ver que le habían es­
cuchado atentamente, en un momento de de­
bilidad los permitió que se marcharan , y_ mis- 
tris Gudgeons en otro instante de debilidad 
envió tras ellos un criado con algún dinero en 
el momento que salieron de la casa, pero ellos 
asi que se vieron libres, emprendieron su car­
rera y no pudieron volverlos á hallar.

Después de otra lectura ó sus hijo-' y criados 
acerca de la locura que hay en creer en lo ma­
ravilloso y romántico, Mr. Gudgeons dio órdeii 
de que se retiraran á descansar.

A la mañana siguiente .Mr. Winks fue paga­
do por sus improductivos servicios, y Sara 
Finch largamente renumerada por la detoii- 
rion que liabia sufrido. Se dice que se casó con 
Santiago Ross, jardinero y criado general de 
la casa, y que cuidó mucho de sus hijos, ha­
biendo puesto un despertador que sonaba cada 
'.ez que alguno de sus hijos movía sus brazos 
ó sus piernas. Se dice también aue Ricardo 
Muzzle fue un ejemplo notable del ladrón con­
vertido (tal vez por no ser bastante hábil para 
el oficio), y que su mujer é hijos ganaron imi- 
cbo con esta reforma.

Se dice laminen que Mr. Gudgeons á los seis
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meses del día de tan singular robo se mudó á 
una casa r¡ue había construido por contrato, á 
vista suya, según su propio plan._ Cada ladrillo, 
piedra y tabla eran completa é incontestable- 
rneiile nuevos.

LA COMEDIA DE LAURA.{COSCU'SION.)
BSCKN.\ i;i.

Los mismos, menos Kerterico, ijue se retira algunos pasos. 
Se declama con afectación todo lo que va marcado cu­
tre comillas.

r.AUKA, principia dei’laiiiando.
(i¡Cuüii desgraciada soy!» (Se so/íftej.

EL .MARQUES.

¡Como lo ilices!
Nadie (jue es desgraciado so ha reido.

LAURA.

Vamos, no me inífmiinpas; de ese modo 
Será eterno el ensayo; lo ro|iito:
({¡t’uán desgraciada soy! ¡ Y lie de adverliile 
»Que renuncie ¡Dios samo! á mi cariño; 
iiQue no ino vuelva á ver, que ya otro dueño 
uDisponede mi manuá su albedrío, 
o Y que debo risueña y satisfecha 
«Prepararme de hoy mas al sacrilicio!»

EL AUTOR fá Federico).
Ahora le loca ó ust-nl,

FEDERICO {iniiij hnjo).
(íj Cielos! ¡ Matilde !d

El. AUTÍR.

Un poquito mas alto , im se ha oido. 
FEDEIIICü.

«No verte es el lormenlo mes ace. hn ,
»E1 rigor mas cruel de mi desliiio.
«Ni la es|ieranza‘, niainlo im te veo,
«Mitiga mi dolnrl» {hablando) ¿Está Lien diclj.''

KL ACTiiR.

Mas Sentimiento.
FEDERICO.

«Te (on ’emplo aliora,
«Y manto .ñas y cuan o mas te admiro,

«.fe

'v:. •N i '•"'.A'
tafea--

í . i

?T-s'ísfeirc' 

'• ^ 1

yú

%
v’5

‘A.

í

.Ci

La familia Uujgeons recobra la nifm ¡icrdida. ^Cap. Vi.)

«Tanto mas se fascina y se arrebata 
«Mi alma al esplendor de tus hechizos. 
»Tú eres el lodo para mí en el mundo, 
)*Mi esperanza, mi gloria, mí delirio. 
«;Por qué tanto esperar? Declararemos 
»l)e nuestro amor inmenso el poderío, 
«[.a irresistible fuerza, y ¡ quién lo sábe ! 
«Quizá de tanto amor compadecidos, 
«Accederán, Matilde, á nuestros votos, 
«Ali-anzaremos...

LAURA (apnríe y con anyustiá).
«¡Si supiera!»

EL MARQUES.

Díscin,
A ver qué cara pone.

LAURA, -re sonríe (hablando).
No es posible

Continuemos así, no lo permito.
Un poco de silencio es necesario;
Ya se recomeniló desde el (irincipio.

El. MARQUES.

Gallemos pue«, y que el enrayo siga.

FEDERICO ( f í fc í f lW ian d o ) .

«Matilde, no vaciles; es preciso 
«Acabar de una vez con esta angustia 
«Que atormenta incesante al «mor mió... 
»¡S¡ debiera perderte!... No, no r|uiero 
«Detenerme en tan negro vaticinio;

(con frialdad)
«Mi suplicio es horrible.,.»

EL AUTOR.

Con mas fuerza,
Espresar e! horror de ese suplicio.

FEDERICO (hablando).
¡Qué dichoso papel! es tan ardiente 
Que liace falta un arrojo decidido 
Para andar entre ascuas y entre llama'.,

EL MARQUES.

Que no van á dejarte salir vivo. 
f;l autor.

No interrumpamos mas que corrigienil ; 
A ver sí se adelanta.

LAURA (hablando)
Yo prosigo.

(declamando).

«Cárlos, no puede ser; mi voz no acierta 
«.A declararte lo que al pecho mió 
«Aconuoja y tortura.,. Sí, cuán lejos 
«Estás de sospechar...

FEDERICO.

«Habla.
LAURA.

«Oh martirio!
«Nuestro am or, nuestro amor puro y bernms'i 
«Debe ser condenado ya ai olvido.

«¡Matilde!
FEDERICO.

LAURA.

«Cárlos, sí, quieren casarme ; 
«Debemos separarnos, y aliora mismo,,.

FEDERICO.

«No, no es verdad lo que me dices,
«Tus palabras engañan mis oidos.
»Dime que no es verdad, dime, Matilde, 
«Que es de tu corazón un artilicio 
«Para probar mi fe,..
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I dii'ii' ?

irn, ^

>.>>! ■'

Ci'oniwell.

1.AIHA,

')Es la verdad.
«Carlos, ps cierto,

FEDERICO.

«Y de tal cruel designio 
‘iTú mensajera te liaces, tú me anuiipías 
>>yiie está abierto á mis pies el precipicio;
»Y cua do yo cieia enajenado 
oVer llegar nuestro am^r hasta el empíreo, 
■>Tú sin lemblar y con firmeza horrible 
«l.o si*[mltas por siempre en el abismo!
"¡Ali! Lo comprendo ahorii, veo claro

fondo de tu amor; ¡amor inicuo! 
»Veo (|ue tu pasión, tus juramentos, 
«Que todo tu querer era fingido.

I.ALRA.
«Cíirlo.s, PS la obediencia...

KKDF.aiCO.

))¿ Y no resistes?
l.Al’RV.

«Inútil fuera...
FEDERICO.

»R isla: si el peligro

«Que hubiera en resistir fuera la muerte, 
«Yo le arrostrará por morir contigo.

Aii !
EAT’RA.

FELihllICO.

«No en un dia , Matilde, se desliacen 
«Tantos \olos rlenios de cariño ;
«No en un dia se arranca para siempre 
«Un amor que na"ió siendo infinito.
«Ten piedad de! dolor que me. devora... 
(Federico debe leer la nota sitiuienle como 

si fuera del papel:—Cárlos se arroja de repen­
te á los pies de Matilde).

El. AUTOR.

Se bace y no so diee, amigo mió.
{ A l  m a r q u e s )

Ahora aparece el padre tiomelmi d"
Y de tan bolla escena corla el libo.

Durante todo este pn.s.ayo que se supone b(|iií , el autor 
(■nrriíce íi Federico répitidndote olgiinos ilo los versos 
que él ha dirlio mal; poro Federico los dorlama cada 
vez cou menos espresion, en iu^ar de .ii'rovecliar ta.'i 
lecciones; y se equivoca, se interrumpo y serie ron- 
tinuámenlc. dando asi á esta escena de pasión y do 
sentimiento iiu earáeter grotesco y rid eiiloi,

PiSf.FN.A ULTIMA.

Loh MiS,vk)S.
1 I. VIAIIQI'ES.

( A r r o j a 7 . d n  s u  l o p i l  s o b r e  (a  m e s a  i o n  d 
a l k v i o . )

Que es la aparición ii úli!
.Juzgo yo; hablemos claro:
¿El ensayo es de recibo?

EL AUTOR.

Como no estaba estudiado...
EL M.VRQUES.

Aunque se diera al estudio 
El término de dos años 
Lo mismo sucedería.

■FEDERICO,

No digo yo lo coi trario.
El. MARQUES.

Y haces libm; baldando en [d fa ,
No sirves tú p ra e! caso,

ta

t:i jialauiu de la ciudad cu Nueva-Yurek.
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i Y Lnura! ¿Qué te parece? 
¿Ya vas i'errliendn aquel dnimo
Con el cual lo hallabas toflo 
Tan facilito y tan llano?

LAURA.

Cnfificso que mi valor
Se ha quchranliiilo algún tanto.

EL MARQi:i-S.

1.0 creo . y te apoyaré 
Si no pides otro ensayo.

LA MARQUESA.

Pero ahora me toca á mí.
Kl previsto desengaño 
No nos liberta por cierto 
Del compromiso en que estamos. 

{(i Lnura)
De lí ha nacido la idea 
IV este juguete dramático;
La noticia so ha esparcido, 
Tenemos ya convidados 
Que cuentan ver tu comedia,
Y se prometen un rato
De gran diversión: ¿qué li.'ii'C’iios
Para salir de este paso?

LAURA.

Nada, no hagamos nada.
LA .MARQUESA.

Y van á venir...
LACRA.

Dejai los.
EL MARQUES.

¡Qué frescura!
LACHA.

Que Vi ngan; 
Do !o demás yo me encavgn.

EL MARQUES.

(Corriente;
(á ín marquei-a)

segnn se explica 
Parece asunto arreglado.

I.A MARQUESA.

¡ Ya! pero de todos modos 
No estará mal que sepamos 
Si dará este nuevo plan 
Un cliasco sobro otro chasco.

LAURA.

Lo digo pues;
(señalando ol público).

Me imagino
Que ahí está el público; .salgo. 
Me saludan, me reciben. 
Supongo que con aplauso,
Y cuando pre.'tiin oi lo,
Y cuando callan las manos, 
Enlonc' S comienzo yo,
Y de esta manera escl.imn: 

(Laura se adelanta en la escena)
Teníamos nruinelida 
Una comedia : p.dabra 
(•s hemos dado, señores,
.\(|uí de representarla.
El ensayo ha sid.o hecho;
Pero ¡olí colmo de desgracia! 
A salir bien de la empre.sa 
Nuestro talento no alcanza.
En tan grave apuro \eo 
Que aliento y fuerzas ine fidian 
Hara decir que la idea,
El empeño y la palabra,
Todo desde e.ste momento 
Queda reducido... á nada.
Y sin embargo, la lie^ta,
Para nosotro.s tan grata.
Que en esta casa os reúne , 
Debíamos celebrarla 
Poniendo en planta el proyecto 
De nuestra función dramática.
; Cómo ha de se r! Otro año

Quizá mas adelantada 
Nuestra tarea, podremos 
Con ella solemnizarla.
No obstante, no haya promesa ,
No debe dar esperanzas,
Quien luego en vez de cumplirla 
l.iis deja como hoy burladas.
Pero concluyo: en todo esto 
Dicen que la intención basta:
Ved pues no mas [a intención 
E:i la C om ed ia  d e  L a u r a .

Maria'O Urrauikta.

CROMWELL V SUS HECHOS.

Nació en Huntington el 2o de abril de 1399, 
ó segnn otro.s, el .3 de abril de 1603. En 1622 
tomó parte en la campaña del príncipe de 
Orange. Mas adelante sirvió contra la Francia. 
Cromwell tuvo una juventud borrascosa y llevó 
una villa desarreglada. Elegido miembro del 
[larlamento por la ciudad de Cambridge, se dis* 
línguió por su vbtlencia y su entusiasmo, y fue 
uno de lo.s motores de la gran revolución* que 
arrojó del trono á Carlos 1, Reunió soblados en 
nombre de Dios, inílainó con sus escritos vio­
lentos el ánimo del puebla, y consiguió por es­
tos medios un ejército numeroso. Venció las 
tropas del rey en Yainshrow, en Korucastlc, 
en Marston-Moor, en Newbury y en Naseby. 
Entonces hizo pronunciar la dep'osicii n del rey. 
Nombrado generalísimo, desafió al duque (le 
Rnckingh^i, al conde de Holland, y entró 
triunfante en Lóndros. En el proce.so de Cárlos I 
no cesó de bromear, al mismo tiempo que reco­
gía los datos que debían condenar el rey. Cárlos 
habia sido elevado al trono sin ningún órdeii de! 
parlamento y solo por la autoridad de Crom- 
wcll. E^ta misma autoridad condenó al infor­
tunado monarca, que fue ejecutado el 9 de fe­
brero de 1649. Después de este suceso Crnm- 
wcll abolió la monarquía, substituyéndola la 
república. Habiendo sabido que algunos miem­
bros del parlamento querian quitarle el título 
de generalísimo, volvió á Lómires, cimro esta 
asam: lea y fue declariulo protector de la repú­
blica por el nuevo parlamento que se hibia 
instalado bajo su dirección en 1633. Atormen­
tado por el temor de ker asesinado, permane­
cía si-mpre rodeado de soldados, y jamás se 
acostaba dos veces en la misma habitación. 
Cromwell murió el 3 de seliembre de 1638. 
Su cadáver, enterrado en el sepulcro de los 
reyes, fue e.Aumado en 1600, arrasirado, ahor­
cado y enterrailo al pie del caiialso.

EL PALACIO DE LA CIUDAD

EN NUEVA-YüRCK.

Nueva-Yorek es la mas populosa y rica ciu­
dad de los Estados-Unidos, uno de los lugares 
de depósito de su comercio, ciudad que ocupa 
gran parte de la isla de Manhattan, donde se 
juntan el East-River y el lludson, á 75 leguas 
de Bo.sion y 81 de W'ashingion. Nueva-Yorek 
está generalmente liablando, bien construida, 
encierra soberbios edilicios públicos, entre ellos 
el colegio llamado Columbia, la bolsa (A’eu?- 
Yorck-Eccchanqe), las iglesias, los teatros y el 
puente de Hin’s-Brigde; pero el palacio de la 
ciudad donde tuvo lugar el primer congreso 
americano es de lo mas notable, como también 
la hermosa calle de Broadtcay, que tiene un 
tercio de legua de longitud. Existen también 
diez mercados, catorce ó quince bancos, pre­
ciosas bibliotecas, sociedades, manufucluras etc, 
Sin embargo, á pesar de sunumero.sa población, 
que se eleva á 1.000,000 de haiiiinntes, Nueva- 
Yorek es mas comercial que fab'‘il.

ROMANCE MORISCO.

Zoraima, bella Zoraima, 
luz y encanto de mis ojos, 
gala de la liermosa Veloz, 
llave del imperio moro:

T ú , por quien diera mis lanzas, 
mis caballos y tesoros; 
por quien la vida perdiera 
en combates espantosos:

Abre ese aljimez, señora, 
depon ya tu injusio enojo 
y si en algo te he ofendido 
di piiiilosa «te per ono.»

Pues no es jusio que en tu pci ho 
se abrigue tan duro encono 
ponjue es muy tierno, Zoi'aima, 
y no ha de ser rencoroso.

Si me venció en la sortija, 
si fue ma- diestro en los loros 
el gallardo Aben Audalla 
ó anduvo mas venturoso;

Dime, ¿quién rompió iiuis lan/as? 
¿quién arr- jó mas bohordos?
¿V quién revolvió el caballo 
(;ua[ yo manejé mi tordo?

¿Quién se mantuve en la silla, 
ni quién resistió sañoso 
la pujanza de mi brazo 
al juntarse entrambos potros?

Responde Zoraima ingra a, 
ri-'spoiide, y dime si el moro 
tiene otra lanza mas fuerte, 
ni otro corcel mas fogoso.

Que si conoces alguno, 
como yo no le conozco, 
puedes nombrármelo, y luego 
probaré su esfuerzo ignoto.

Di si en Granada encontravte 
otro mas valiente, y pronto 
iré volando á Granada, 
y aquí le traeré furioso.

Que no corriendo sortijas, 
ni lidiando erguidos toros 
se dan de esforzados pruebas; 
si no en lances peligrosos

Al frente de los cri-tianos, 
cuando esparciendo el asomiiro 
talan nuestras ricas vegas, 
mostrando invencible «mijo.

Y qué ¿olvidaste, Zorainn, 
los opulentosde.sp jos, 
que en los malfigueños montes 
gané al cristiano orgullos: ?

¿O no tienes cien cautivas 
de noble alcurnia y remoto 
suelo, que mudas le sirven, 
que. te rendí victorioso?

Mas ¡ay! que sorda á mis mego; 
me e'Condes, Zorainia, el rostro, 
y está tu aljimez cerrado, 
por mas que humilde te iinidoro.

Mas que muolto, si al lin ere.'f 
mujer que está dicho lodo, 
y como tal veleidosa, 
porque -abes qoe te adoro.

Alá-Achbar, ingrata mora, 
mientras despechado corro 
á encontrar con ios iníieles, 
que nos vencen poderosos;

Mas si algún día triunfante
al pie de, estos muros torno 
y (¡el entonces recuerdas 
¡ni amor, si tal dicha logro...

Canibíáranso en regocijos 
las endechas que ahora entono, 
y ante tus plañías postrado 
viviré muerto de gozo.»

Esto [laiHit-Zegrí decía, 
el (tero alcaide de Ronda, 
junto á la plaza de Velez 
montando una yegua tord.T,

Y, a«i que liilho concluido, 
ú riendas sueltas galopa, 
saliéndose de la villa, 
do queda su ingrata mora.

Jo.SK A M i DOR DE LOS R ioS ,

ií\
la

LA BODA DE MÁXIMO CERNOJEWITCH.

LEYENDA RUSA.

Iwan Cernojcwitch fue á Venecia con tres 
cargas de dinero para pedir la hija dcl Dux
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p.ira su liijo. El J)ux se raaiiifesló (l‘>d ñoso 
durante muclio lienipii, pe.ro Iwan no cedió en sil designio, dió muchísimo dinero , y al cabo 
de tres años obtuvo la promesa de que se.des- 
¡xisarian. Decidieron que la boda tendría lugar 
■■liando él volviera á Sliablak y madurasen las 
uvas, es decir, en el otoño próxiin't.

Iwan se despidió diciendo que traería á la 
lioda mil conocidos lo menos, y que el. Dux 
iltíbia mandar á su encuentro mil italianos, 
licroeiiLi'e todos no habría ninguno mas lier- 
iiioso que su hijo, el que iba á casarse con la 
luja del Dux. Entonces este le contestó: si es 
asi, lu hijo ten Irá joyas y adornos, pero será 
Mil mal para tí si no es tan hermoso como di­
ces. Iwan se dirigió á su pueblo, y en el cami­
no le salió al encuentro un criado enviado por 
vu moj'T para decirle q le encoiiLraria á su 
hijo tan desíigurado por las viruelas que seria 
imposible que entre mil liombres se encontrara 
otro mas foo.

Su mujer advirtió su abatimiento y U pre­
cintó si tenia por causa el no haber obtenido 
la jóven, ó el habar dado por ella tanto dinero; 
pero Iwan la contestó diciendo: he obtenido la 
jóven, que es muy hennusa, y no rne duele el 
dinero que he dado, porque tcneinos en Sha- 
blak una torre llena de é l, de modo que no se 
advierte lo que hemos sacado; pero he dicho 
que entre mil convidados á la boda y mil italia­
nos no habría ninguno tan hermoso como .Má­
ximo, y ahora temo que haya querella, pues 
entre mil hombres no se encontrará otro mas 
leo que él.

La mujer le repren lió su conducta; ¿por 
qué, le dijo, lias atravesado el mar en busca de 
lina mujer para Máximo en vez de lomarla en 
Jiue- l̂ro país? l'ero Iwan lleno de cólera la con­
testó : será como si no hubiera ido á buscarla, 
y si liuy alguno que me iiabie de ello, le sacaré 
loso|os. Esto corrió de boca en biica, y nadie 
le dijo nada de semejante cosa. Asi pasaron 
nueve años, uno tras otro; en el décimo vino 
un mensajero con una carta de su nuevo pa­
riente, es decir, nuevo lo habia sido, pero 
ulior.1 era viejo, porque nueve años son lar­
gos. La carta decia: si lomas un prado para 
li debes aprovecliarte de él ó dársele á otro, 
porque las heladas y las nieves caen .sobre sus 
llores; del mismo modo debes llevar á tu casa 
la mujer cuya mano has solicitado, ó de/arla en 
libertad de lomar otro marido.

iwan se quedó triste , y como no tenia á su 
lado ningún guerrero sabio á quien poder con­
liar su pesadumbre, se lo cunto á su mujer pi- 
iliéndola su parecer sobre si debía enviar una 
carta al Dux diciéndole que casara á su hija con 
otro, ó sí no debía hacerlo asi.

Iwan Cernojewitcli, le contestó su mujer, 
leu entendido que las mujeres que han dado 
algún consejo liasta el dia, ó que le darán en 
lo sucesivo, tienen los cabellos largos pero el 
entendirnieiilo corto; mas sin embargo, quiero 
que sepas lo que dicen: es una injusticia ante 
Dios y una infamia ante los hombres el aban­
donar á una doncella. Una desgracia como la 
de Máximo puede suseder á cualquiera. Si los 
amigos son líeles, no dirán que Máximo lia 
tenido las viruelas después de haber pedido la 
lluvia. Reúne, no mil sino dos mil convidados 
para la boda; si temes combate ve con los me­
jores héroes y caballos para traer á la novia.

Iwan se sonrió con alegría y escrib.ó al Dux 
lo siguiente: iré inmediatamente, no tengas 
cuidado, envíame buques, que á mi partida yo 
mandaré que treinta cañones de la fortaleza 
hagan una descarga.

Después que hubo enviado esta carta, man­
dó al escribano que escribiese cartas invitando 
á los convidados á la  boda.

La primera carta la envió á Antivari y Dul- 
cino, pueblos del dominio de Iwan, y cuyo 
waiwoda debía ser el primer convidado y llevar 
consigo otros muclios.

La segunda caria la envió al áspero Monte­
negro, á Juan Capetan, el liijo de su hermana; 
este debía llevar quinientos hombres lo menos 
y ser el escudero de la esbelta ilaliana, «lo 
que á tí y á mí nos liará honor,» decia la carta.

La tercera carta la envió á Kulscli y Drat i- 
nosliilsch, al waiwoda Elias, el que debía ir á 
Sil ibLik con sus suiiordinadcfi.

La cuarta carta la envió á Drekalowitsche, 
á Militrich; «arma á los hijos de Drekalowitsche 
condúcelos hasta el verde Lim (1),» decia U 
carta, «mientras mis traigas mejor para tí.»

La carta quinl i la envió á la ciudad de Pod- 
gorilra, cerca de Sculari, á todos sus parien­
tes, al héroe Gju.-o: no debes perder ti ñipo, 
te decía, sino venir con los convidados á la 
boda, reunir lodos los hermanos, los héroes y 
los cuball )s; estos con sillas turcas y pretales 
resplandecientes, los hombres vestidos de ter­
ciopelo, seda y escarlata, cuyo color se ponga 
mas vivo por la lluvia y por el sol, y con tales 
atavíos que iio se liaya visto naila Un liermoso 
en la Serbia ni entre' los latinos; estos úilimos 
tienen todos trajes de esta clase, pero no ros- 
ir ’S tan imponentes ni miradas de héroes como 
nuestros hiioslos liahitantes de PoJgoritra.

A SliabliiK y á las comarcas inmediatas las 
invitó sin enviar carta.

;Ojalá pudieras haber visto cómo atravesó el 
mar esta carta liasta llegar al verde Lim , y 
cómo se precipitaban los caudillos serbos y los 
héroes para asistir á la boda.

Los ancianos y los labradores cuando lo 
vieron, arrojaron el arado, y los pasto.es aban­
donaron sus rebaños, de modo que nueve de 
estos formaron uno solo, y fueron al vasto 
campo que hay ante Sliablak, doudo se reunía 
toda la multitud para la boda.

A la mañana siguiente, Juan Capetan, el so­
brino de Iwan, suliió á la fortaleza con rostro 
sombrío, Y acompañado solam ente de dos hom­
bres que le seguían á alguna distancia; vió los 
cañones de la fortaleza y echó una mirada á los 
que se hallaban reunidos. Arriva encontró á 
Iwan Cernojewilch que le preguntó: ¿qué 
quieres aquí tan temprano? Juan le pidió que 
liospedara siitiluosameiile á la gente coiividaila 
á la boda y que cada uno -e fuera por su lado, 
pues de ló contrario, el pais quedaría desierto 
y los turcos po Irian liacer una irrupción, pues 
¡■ara traer la novia se necesitaban cuarenta dias; 
después contó su sueño de ia noche última, en 
el que veia nubes de tempestad que se amon­
tonaban sobre Sliablak, que un rayo cayó lia- 
ciendo pedazos liasta las pi''dras mas profun­
das, que el aliar se desplomó sobre Máxi.no y 
que este sin embargo quedó vivo. Juan Cape- 
i.an repitió susú[>lica: <iTio, manda que se m 'f- 
chen los convidados.»

Irritóse Iwan y maldijo á su ^obrino , pero 
Dios le trajo la desgracia sobre s^ El sueño es 
e rro r, le dijo, lii.is es la verdad. Es ridículo 
que baja dejado á la novia por espacio de nue­
ve años; almra debe verilicarse la boda. El so­
brino pidió ir á donde estaban los guardianes 
de ios cañones para que estos dijeran á torios 
los convidados que los cañones iban á hacer 
luego con el íin de que contuviesen á los ca­
ballos para que no saltasen al agua ai oirlo y 
para que los liomhrcs no se asustasen.

Los cañones dispararon en efecto; gritos de 
alegría siguieron ásu  estam¡ddo, y la comitiva 
se puso en marcha.

Mientras mas caminaban por montes y valles 
mas contentos iban.

Iwan Cernojcwitch veia sus hijos en torno 
suyo; Milosch iba á un lado y Máximo á otro. 
¡Ojalá quisieran mis compañeros sostener mi 
palabra! decia; yo habia prometido que entre 
Lodos ios caballeros latinos que se presentai an 
en la boda, no habría ninguno mas hermoso 
que mi hijo; pero desde entonces acá las virue­
las le lian hecho el mas feo de lodos; el mas 
liermoso es Miloscli; que se ponga este tas plu­
mas doradas de Máximo, y que ocupe su lugar 
hasta que volvamos á casa.

Ninguno de los'del círculo se atrevió á con­
testar , pues temían que Máximo [lor su carác­
ter violento, emprendiese querella con ello-;. 
Por último, dijo Milosch: tú eres nuestro jefe, 
haz que .Máximo prometa que no llevará á mal 
que otro vaya en su lugar. Yo lo haré, pero con

(1) R io en tre  la  Serb ia  y la l le rz e jo w in a .

la condición y liajo el juramento de que los re­
galos que reciba de los nuevos amigos no ten­
dré que repartirlos con nadie. Iwan Cernoje- 
witch dió una gran carcajada; no partirás con 
nadie los regalos, te dijo, y además cuando 
volvamos é Sliablak te daré dos cajas con teso­
ros y mi copa de oro macizo, y pondré en tn 
cinturón un sable soberbio.

Las plumas doradas fueron puestas á Mi- 
losch; los convidados á la boda llegaron al mar 
proceloso, liallaron ios buques, y linalmente 
llegaron con felicidad á Veiiecia.

La ciudad se derploniaba para ir á ver á los 
convidados á la boda y al hermoso novio. Los 
hijos del Dux codujeron á sii cuñado á un hal­
cón mientras su comitiva se repartía por la 
ciudad. Durante tres dias reposaron , al cuarto 
el heraldo los llamó muy temprano, dehíim 
reunirse para emprender el viaje, y se reunie­
ron en ef patio de piedia.

Paitaban aun el novio y la novia ; por nltinio 
vino aquel; los hijos del Dux le Iraian regalos; 
el primero un caballo negro que avanzaba cu­
bierto de oro, llevando sobre sí a la jóven con 
el halcón gris; el segundo un sable magnífieu 
de oro puro.

¿Qué trajeron el paire y la madre? Ei pri­
mero un casco con soberbias plumas y un gran 
diamante, tan resplandeciente, que no se podia 
mirar al que le llevaba. La madre iraia la des­
gracia , una camisa de oro que no habia sido 
hilada ni tejida, sino hecha de punto, en el cue­
llo estaba boriladu una serpiente, cuya cabeza 
venia delante, y en ella liabia una piedra pre­
ciosa tan luciente, que lo.s novios no necesita­
ban mas luz en su cuarto. Los padres llamaron 
ai novio y le entregaron estos regalos.

¿Que trae ahora este anciano venerable de 
blanca barba y apoyado en un cayado de oro? 
Es el liermano del Dux. Echó sobre el novio un 
manto soberbio como no le tiene ni-igun empe­
rador, como no le tiene ni aun el mismo sultán 
de Turquía; por la parte eslerior era de púrpu­
ra, y por dentro tenia un forro magnífico que 
había costado treinta bolsas. La novia era su 
hija adoptiva, porque su mujer no le habia 
dado hijo alguno.

Máximo, que se hallahu á un lado, veia todo 
esto con tristeza.

Cada uno de los convidados recibía nn rega­
lo á medida que pasaban por las puertas abier­
tas de par eii par. Después se embarcaron, lle­
gando felizmente al campo de Sliablak, donde 
aliora debían separar.-e en la aflicción. Escu­
chadlo.

Máximo seguido de algunos compañeros vo­
laba en su caballo negro iiácia su madre. Mi­
losch iba en el suyo castaño, cerca de la novia 
y de su acompañante; cuamlo ella le hubo vis­
to al través del velo, se hedió este liácia aíras 
y le tendió ambas manos. Todos los que lo vie­
ron aparentaron no haberlo visto.

Iwan lo vió con pesar y la reprendió porque 
miraba á un estrafio, parque este, le dijo, no es 
ei novio , y la contó lo que liabiaii convenido y 
también que le liabia ofrecido los regalos á 
Miloscli.

La novia detuvo su caballo y dijo: no daré 
un paso m as, si no se le recogen á Milosch 
todos los regalos. Además ¿por qué has proce­
dido asi? el rostro no es el corazón; yo Imhiera 
admitido á Máximo y también hubiera esperado 
años enteros sin causar oprobio á mis padres ni 
á vosotros.

Iwan lleno de pesadumbre al escudiarla lla­
mó á los compañeros para que decidieran entre 
él y Milosch, pero nadie dijO nada, puesto que 
ellos se liabían dado las manos al hacer el con­
venio.

Müoscli le dijo: ¿no cumplirás lu palabra 
después de haberlo jurado? Sin embargo, le 
devolveré el caballo negro, ia novia y el sable; 
pero la camisa, el casco y el manto quiero y 
juro conservarlos. Decia esto, porque queriii 
llevar las tres cosas en su pais para honra suya.

Todos elogiaron su am 'r  á la. paz, pero la 
jóven no se ablandaba sintiendo la pérdida de 
los regalo^, parliculnnnenlc la camisa de oí o. 
Después llamó á Máximo, lo cual asustó á Iwan,
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].8 gPcn (liaza en la ciudad do Mí'jico.

porque Máximo era íle carácter violento y pen­
denciero; irulú de aplacarla ofreciendo darla en 
Siiablak lodo el oro que quisiera del que tenia 
en sus torres y complacerla en cuanto deseara; 
pero la jóvun no lo aceptó y continuó llamando 
u Máximo hasta que este la oyó.

Máximo se volvió para escucliar lo que le 
decia: ;oli, tu madre iio le tendrá ya mus! aun 
cuando fuera,s el único no te teudria m as; lu 
lanza debe servir para llevar lu cuerpo y lu 
escudo será la losa de tu tumba. ¿ l’or qué lias 
dado los tesoros á otro ? Puede conservar lo 
demás, pero me causa dolor que tenga la r a -  
inisa de oro en que lie trabajado tres años con 
mis compañeras, hasta que se rae secaron los 
ojos. Yo quería que la l;e\aras cuando te abra­
zase ; pero ahora escúcliame Máximo, Si no re­
coges lodos los regalos, te juro por el Dios ver­
dadero , que no doy un paso mas, sino que 
vuelvo ini caballo liáciala orilla del mar, tomo 
una hoja de la planta llamada schemischlika, 
escribo en ella con sangre y se la doy á mi liai- 
con gris para que se la lleve á mi anciano pa­
dre para que los latinos se reúnan y vengan á 
destruir á Shablak [lara vengar esta infam.a.

Estas palabras cayeron como una piedra so­
bre el corazón de Máximo, que metió espuelas 
y se lanzó á carrera sin que nadie se atreviese 
a detenerle. Milosch soltó una carcajada ;¿á  
dónde corre asi Máximo? dijo. Pero oyéndole 
este, volvió atrás y se lanzó sobre él lanza en 
ristre, é iriéodole en el rostro le tendió muerto 
en tierra bajo su caballo, le corlóla cabeza, y 
Itabiéiidola metido en su morral arrebató á la 
novia al que la conducía, y emprendió su car­
rera para contarle á su madre lo sucedido.

jBendito seas gran Dios! ¿Quién podía sopor­
tar la vista de esta desgracia? Cuando las ca­
rabinas hubieron hecho fuego, todo el país se 
llenó de humo de pólvora y los combatientes 
sacaron las espadas; las madres fueron sumidas 
en la desgracia, las hermanas cubiertas de luto 
y las esposas quedaron sin amparo; la sangre 
llegaba hasta las rudillas.

iwan Cernojewitch nadaba en sangre; su 
corazón llevará lulo eternamente; pedia á Dios 
que enviara viento para ahuyentar la niebla y 
ver quien había caído; Dios le oyó y envió un 
viento que liizo desaparecer la niebla; por todas 
partes vió horrores, caballos y héroes muertos 
y heridos moribundos; entre estos buscaba á 
su hijo Máximo; halló á Juan Capetan, y no re­
conociéndole pasó adelante.

Pero este le dijo: ¿estás tan orgulloso con ios

regalos de boda que no preguntas al ile.sgracia- 
(lo hijo de tu hermana sí le atonnenlan las he­
ridas? Entonces Iwaii derramó lágrimas y le 
preguntó si podiaw curarse sus heridas; jiero 
viendo que su muerte estaba próxima le pre­
guntó que dónde estaban Máximo y la jóven. 
Máximo ha ido con ella á ver á su desgraciada 
madre, le dijo, y espiró.

Iwan Cernojewilch voló á Shablak; ante la 
puerta de su casa halló una lanza y eí caballo 
negro con el morral encima; frente al caballo 
estaba Máximo escribiendo sobre la rodilla una 
carta á su suegro; delante de él estaba como 
para servirle la desgraciada novia. Reúne los 
latinos, decia en la carta, ven á desiruir á Slia- 
blak y á llevar otra vez á Lu liija pura é in acta 
aun; mi soberanía se lia destruido, yo voy á 
Constanlinopla y allí me liaré turco.

La noticia de la desgracia se e.slendió por 
todo el país. Cuando la supo Iwan Obrenowitsch 
ensilló su caballo, montó sobre él, y despidién­
dose como si fuera á morir. Voy á Constanlino- 
pla para protejeros, hermanos mios, les dijo, 
porque Máximo liará que el Sultán envíe un 
ejército contra vosotros, y mientras yo esté allí, 
puedo tanto como él, y ño llegará á hacerlo.

Ahora se hallan en Constanlinopla y el Sul­
tán sabe quiénes son y cómo piensan. Él Sultán 
los liabia recftido con alegría y los liabia hedió 
turcos; á Iwan con el nombre de Malimuil Beg 
übrengowitsch y á Máximo con el de Sken.ier- 
beg Iwan Begowitseli. Después que le hubieron 
servido nueve años le dió á cada uno nueve ha­
ciendas, pero ellos se Jas devolvieron obteiren- 
do en cambio cada uno el gobierno de una 
provincia. Murieron siendo ambos bajaes de 
tres colas, el primero en Ipek, el segundo en 
Scutari: el primero es un puis rico, el segundo 
es el pais de las ranas, de la sal marina y de 
los búfalos. Los descendientes de estos dos 
hombres célebres no se linn reconciliado liasta 
el día.

i Tradi.ddo del rus/}.)

LA CIUDAD DE MÉJICO.

Méjico es una de las mejores ciudades del 
Nuevo Mundo, capital de la confederación me­
jicana, situada en el distrito federal de este 
nombre, al Oeste del lago de Tezcuco, á 2o le­
guas ce la Puebla, y á 90 de Veraernz. Su 
importancia la debe á la que tiene en sí misma, 
pero también á ser la capital de tan gran re- 
imblica , como que esta cuenta una población

de 7.097,900 liah. y 269,650 le­
guas rnndnda'í de eslensioii. |,a 
república de Méjico se halla atra­
vesada por una gran cadena de 
mnnliniüs, que loman diversos 
iiiimlires, como Sierra .Madre, Sier­
ra de los Minilires, Cordillera de 
Méjico, Sierra Verde, f-lc, Las mi­
nas de oro, de plata, de mer urin 
y de piedras preciosa'abundan en 
sil sui-lo, que por o'ra partees 
feraz y l'eeiindo en toda clase de 
producciones ecuatnriales, La po­
blación de ia capital es de unas 
180,000 almas, residiendo en ella 
lo mas llorido do la sociedad meji­
cana. Tiene buenos paseos y edi- 
licios, lina liermúsísima plaza,qiin 
reproducimos en el grabado ad- 
jimto, un palacio, residencia anti­
gua del vircy, universidiul, tem­
plos y pslablécimieiitos cíenlílicos 
y literarios. Asi como fue la capi­
tal del imperio mejicano hasta que 
conquistaron los o.spafioles su ter­
ritorio , también lia sido después 
el centro del comercio y del mo­

vimiento de toda aquella parlo líel Nuevo 
Mundo.

La república de Méjico s-? hallaba dividida 
antiguamente en una porción de pequeños es­
tados ó repúblicas que reconocían lodins la so­
beranía del emperador de Méjico. Sí bien los 
mejicanos ó aztecas adoraban los ídolos y sacri­
ficaban víctimas Imirianas, estaban adelantados 
en civiliziicion y cultivaban la pintura, la ar- 
quilectuia y la •escultura, cuando fueron so- 
ineiidosá la dominación española. El pais ha­
bía sido descubierto en 1517 por Juan de Gri- 
jatva, pero en 1521 le sometió Reman Cortes, 
caudillo tan afortunado como valeroso, qu?. 
puso las armas españolas en elevado punto de 
respeto y nombradla. En 1821 una iii-urrec- 
cioii separó Méjico de la monarquía de España, 
y_se constituyó en república federal indepen­
diente, pero iejos de gozar de paz y prosperi­
dad, ha sido tan combatida por las ieinpesladt’s 
jodlicas, sobre todo en los últimos años, que 
aolíando por completo el dereciio de gentes, se 
la entronizado eii su territorio la mas comple­

ta anarquía. En demanda de desagravio y con 
el fin de devolver la calma y las ventajas de la 
paz á tan mal aventurad is Vegione.s, lian acu­
dido á las playas de Méjico las armas españo­
las, france.'as é inglesas; si bien retirándose, 
como es sabido, las primeras y las últimas, por 
motivos que no son del caso referir, solo cam­
pean hoy en aque.la república las de Francia, 
incitando con el desorganizado gobierno de ja 
inelrópoli.

CLAVE ENIGMÁTICA.
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